	
	Naciones Unidas
	
	A/61/PV.59

	 [image: image1.wmf]

	Asamblea General

Sexagésimo primer período de sesiones

59ª sesión plenaria

Martes 28 de noviembre de 2006, a las 15.00 horas

Nueva York
	
	Documentos Oficiales


	A/61/PV.59
	


	
	A/61/PV.59






	Presidenta:
	Sra. Al-Khalifa 

	(Bahrein)




En ausencia de la Presidenta, el Sr. Baja (Filipinas), Vicepresidente, ocupa la 
Presidencia.
Se abre la sesión a las 15.15 horas.
Tema 155 del programa
Conmemoración del bicentenario de la abolición de la trata trasatlántica de esclavos


Proyecto de resolución (A/61/L.28)

El Presidente interino (habla en inglés): Tiene la palabra la representante de San Vicente y las Granadinas para presentar el proyecto de resolución A/61/L.28.

Sra. Ferrari (San Vicente y las Granadinas) (habla en inglés): Tengo el honor el presentar el proyecto de resolución A/61/L.28 en nombre de los Estados miembros de la Comunidad del Caribe (CARICOM). Nos complace que el Grupo de países africanos haya dado su apoyo y su aliento incondicionales a esta iniciativa. Además, todos los miembros del Grupo de Estados de América Latina y el Caribe, muchos países de Asia y del Pacífico y muchos países de Europa oriental y occidental han patrocinado este proyecto de resolución.

Para comenzar, debo señalar y hacer algunos cambios en el texto, lo que resulta necesario puesto que se hicieron después de que fuera presentado. 

En primer lugar, en la última línea del quinto párrafo del preámbulo, las palabras “deben considerarse así” deben ser borradas y reemplazadas con las palabras “lo han constituido”.

Por último, respecto al párrafo 3 de la parte dispositiva, puesto que el día internacional propuesto cae en domingo, proponemos que la sesión especial de la Asamblea General se celebre el 26 de marzo de 2007 en lugar del 25 de marzo, como se dice en el texto. Por lo tanto, la fecha del 25 de marzo en la primera línea debe ser borrada y reemplazada por el 26 de marzo de 2007. En la segunda línea, las palabras “al Día internacional de” deben ser borradas y reemplazadas por las palabras “a la”.

El 25 de marzo de 2007 será un día importante para la comunidad internacional. Señalará el haber pasado 200 años desde que el Parlamento imperial británico aprobó la ley de abolición de la esclavitud y la trata de esclavos en todo su imperio. La ley abrió camino a la abolición de la esclavitud en todo el mundo. Reconocemos y recordamos con gratitud a los que libraron la lucha para lograr la abolición de la esclavitud y la trata de esclavos.

La esclavitud y la trata de esclavos a través del Atlántico representa uno de los capítulos más oscuros en la historia de la humanidad. Tuvo por consecuencia el traslado forzoso de más de 18 millones de personas, en un período de unos 500 años, desde África hasta el nuevo mundo de las Américas, incluido el Caribe, los Estados Unidos de América, el Brasil y el imperio hispánico. Allí fueron puestos a trabajar como esclavos, en su mayor parte en las plantaciones de esclavos, enriqueciendo a los imperios de la época. Además de la miseria y el sufrimiento de los hombres, mujeres y niños capturados, el nefasto tráfico enfrentó a los hermanos entre sí, destruyó familias y comunidades enteras y causó indecibles perjuicios a los países de África occidental.

Es penoso recordar la manera en que los cautivos eran detenidos y transportados como cargamento humano, apretados en las hediondas bodegas de los barcos como si fueran ganado y llevados a través del Atlántico al así llamado Nuevo Mundo. Al llegar, se los deshumanizó aún más. Se los castró, se los vendió, se los privó de su cultura, se les marcó la piel con hierros candentes y se les grabó la marca de sus dueños, todo lo cual sigue remordiendo la conciencia, además de recordarnos y corroborarnos hasta qué punto el hombre puede ser inhumano con el prójimo.

A la comunidad internacional le hicieron falta casi 200 años para calificar la esclavitud y la trata de esclavos como crímenes de lesa humanidad. Se nos ha preguntado por qué nos molestamos en traer a colación un hecho que ocurrió hace tanto tiempo. Sin embargo, para nosotros, pueblos del Caribe y de África, 200 años no son tanto tiempo. Como descendientes de quienes vivieron y murieron durante esos 500 años, tenemos la solemne obligación de garantizar que se honre su memoria y que su sufrimiento jamás caiga en el olvido.

Esa reubicación masiva de africanos al otro lado del Atlántico no sólo ocasionó un enorme daño permanente a nuestros antepasados y sus descendientes situados en todos los continentes que bordean el Atlántico, sino que además provocó la despoblación de África, frenó la creatividad y productividad africanas y fue la génesis de una relación de dependencia con Europa. Todavía hoy podemos constatar que persisten efectos desafortunados.

El tema del proyecto de resolución que hoy presentamos y sometemos a votación es pertinente en muchos sentidos. En la Declaración Universal de Derechos Humanos se proclama que nadie estará sometido a esclavitud ni a servidumbre y que la esclavitud y la trata de esclavos están prohibidas en todas sus formas. Sin embargo, todavía hoy persisten las formas contemporáneas de esclavitud, lo que incrementa la necesidad de garantizar que esas situaciones no se conviertan en parte de la historia del futuro.

En el proyecto de resolución se manifiesta profunda preocupación por el hecho de que la comunidad internacional haya tardado casi 200 años en reconocer que la esclavitud y la trata de esclavos son un crimen de lesa humanidad y se expresa la opinión de que siempre se deberían haber reconocido como tal. El proyecto de resolución es pertinente en el sentido de que en él se reconoce que la trata de esclavos y la esclavitud constituyen la raíz de situaciones de profunda desigualdad social y económica, odio, fanatismo, racismo y prejuicio, que siguen afectando actualmente a las personas de ascendencia africana. Con este telón de fondo, recalcamos la importancia que reviste el establecimiento de recursos y medidas eficaces de reparación, resarcimiento, indemnización y de otra índole a los niveles nacional, regional e internacional dirigidas a frenar los efectos persistentes de la esclavitud y la trata de esclavos. Eso es ni más ni menos lo que la comunidad internacional acordó en la Declaración de Durban de 2001.

Los datos que hoy poseemos sobre las consecuencias de la trata de esclavos y la esclavitud son vagos e imprecisos. Eso se debe a que la historia de esos hechos la relataron los negreros y no los propios esclavos. El número de personas trasladadas al otro lado del Atlántico en esos viajes fatídicos es incierto. Es posible que hubiera habido muchos más. Nuestro conocimiento está limitado por la falta de estudios sobre las interacciones pasadas y presentes de los pueblos de Europa, África, las Américas, incluido el Caribe, y Asia. Por lo tanto, acogemos con satisfacción la labor que está realizando el Comité Científico Internacional de la Ruta del Esclavo de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y esperamos con interés el resultado de su labor en su debido momento.

Las lecciones de la trata transatlántica de esclavos y la esclavitud siguen siendo válidas, incluso hoy en día, ya que se constatan formas contemporáneas de esclavitud. Instamos a los Estados Miembros que todavía no lo hayan hecho a que desarrollen programas educativos, entre otros en los planes de estudio escolares, para educar y concienciar a las generaciones venideras, de manera que conozcan verdaderamente la tragedia, las lecciones, la historia y las consecuencias de la esclavitud y de la trata de esclavos.

Mediante este proyecto de resolución, la Asamblea decidirá designar el 26 de marzo de 2007 “Día internacional de celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos”. En la Declaración de Durban se proclama de manera sucinta la manera de ayudar a cerrar esos oscuros capítulos de la historia y lograr la conciliación y la cicatrización. Mediante este proyecto de resolución se pretende honrar la memoria de quienes murieron como consecuencia de la esclavitud, incluso como resultado de los horrores de la travesía del Atlántico y en las revueltas y la resistencia contra la esclavización. Además, su conmemoración en 2007 proporcionará una oportunidad de contribuir a restituir la dignidad de las víctimas hallando la manera de expresar el arrepentimiento, pedir disculpas y reparar el agravio. Será, sin duda, una oportunidad de hacer lo correcto y de alguna manera dar cierre a un pasado oscuro que algunos preferirían olvidar.

No obstante, en el Caribe necesitamos recordar para poder saber de dónde venimos. Debemos cerciorarnos de que nuestros hijos sepan de los oscuros actos perpetrados en nombre del comercio y el lucro. Conservar este conocimiento y transmitirlo será la manera más segura de proteger a las generaciones venideras del flagelo y del terror en los que se basó nuestra propia existencia. Todo eso se lo debemos a nuestros antepasados que sufrieron la esclavitud, la tortura y a menudo la muerte en manos de sus torturadores. No debemos olvidarlo jamás.

La aprobación de este proyecto de resolución será un momento histórico para la CARICOM, y estamos sumamente agradecidos a todas las delegaciones que han patrocinado el texto. Además de los 137 patrocinadores originales que figuran en el documento A/61/L.28, los siguientes países se han sumado a la lista de patrocinadores: Australia, Bosnia y Herzegovina, República Checa, Estonia, Alemania, Honduras, Israel, Kazajstán, Letonia, Liechtenstein, Lituania, Mauritania, Nueva Zelandia, Noruega, Omán, Polonia, República de Corea, Serbia, Eslovenia, Suiza, la ex República Yugoslava de Macedonia, Túnez y Turquía.

Valoramos profundamente el apoyo que hemos recibido. Es muy importante para nosotros. Pedimos a todos los Estados Miembros que se sumen a nosotros para aprobar el proyecto de resolución por consenso.

Sr. Mbuende (Namibia) (habla en inglés): Es un gran placer para mí hablar sobre el tema 155 del programa, relativo a la celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos, en nombre del Grupo de Estados de África. Quisiera transmitir nuestro sincero reconocimiento a nuestros colegas del grupo de países de la Comunidad del Caribe (CARICOM) por su iniciativa de presentar el proyecto de resolución A/61/L.28 que, por supuesto, respaldamos plenamente.

Uno de los capítulos atroces, dolorosos y brutales de la historia de África y, sin duda, del conjunto de la humanidad es la trata de esclavos y la esclavitud. La trata transatlántica de esclavos, que se produjo entre los siglos XV y XIX, dejó a África sin millones de sus ciudadanos más sanos, que se vieron obligados a abandonar su patria y trasladarse a tierras extrañas de las Américas y el Caribe. Muchos perecieron en el largo viaje a través del Atlántico. De los que llegaron a su destino final, varios murieron debido a las difíciles condiciones meteorológicas, por no hablar del trato inhumano que recibieron en manos de sus dueños y de un sistema brutal. Con toda razón, la esclavitud y la trata de esclavos se han declarado un crimen de lesa humanidad.

La conmemoración que se propone sería una ocasión en la que no sólo recordaríamos el pasado, sino que además nos consagraríamos a lograr un futuro más humano. Debemos seguir recordando el pasado para asegurarnos de que bajo ningún concepto se vuelva a repetir jamás.


El año 1807 se decretó la abolición del aborrecible sistema de la trata de esclavos. Esto fue posible gracias a una combinación de factores de carácter político, económico, social y humanitario. La abolición de la esclavitud supuso además el triunfo del espíritu humano y de la voluntad de ser libres. Por lo tanto, también cabe celebrar la capacidad de recuperación de un pueblo para sobrevivir a la esclavitud y cosechar éxitos en la diáspora en contra de todo pronóstico. Quisiera rendir un especial homenaje a la población africana y a la población de origen africano del Caribe y las Américas.


No cabe ninguna duda de que incluso hoy en día las repercusiones de la esclavitud y la trata de esclavos todavía se dejan sentir de muchas maneras. Así pues, es importante que decidamos fijar una fecha para conmemorar la heroica lucha contra la esclavitud y honrar la vida de los que perecieron a consecuencia de la esclavitud y la trata de esclavos. El Grupo de los Estados de África quisiera subrayar la necesidad de que la comunidad internacional adopte todas las medidas necesarias para hacer frente a las repercusiones de la esclavitud y la trata de esclavos.


Por último, reiteramos nuestro apoyo al proyecto de resolución A/61/L.28 que esta Asamblea tiene ante sí, presentado por la Comunidad del Caribe en relación con este tema del programa.


Sr. Talbot (Guyana) (habla en inglés): En cuanto al tema 155 del programa, “Celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos”, tengo el honor de intervenir en nombre de los 20 Estados Miembros que forman el Grupo de Río. 


En el artículo 1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos se proclama que todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos. En el artículo 4 de la Declaración se prohíbe expresamente someter a una persona a la esclavitud o la servidumbre. El Grupo de Río condena sin reservas la esclavitud y la servidumbre en todas sus formas y manifestaciones e insta a la comunidad internacional a que esté más alerta y adopte todas las medidas necesarias para eliminar ese tipo de prácticas. En ese contexto, el próximo Día Internacional para la Abolición de la Esclavitud, que se celebrará el 2 de diciembre, nos proporciona una notable oportunidad de renovar nuestra lucha común para eliminar esa lacra de todas las sociedades.


El traslado obligado de millones de africanos a las Américas como esclavos sigue teniendo grandes repercusiones para los descendientes de los esclavos que viven en nuestra parte del mundo. El legado de esa trata nefaria se manifiesta de distintas maneras, como las desigualdades económicas y sociales, la exclusión social y la discriminación por motivos raciales. Igual de perjudiciales han sido sus repercusiones para África, cuyo desarrollo se ha visto enormemente afectado a consecuencia de ello. Por ende, en la Declaración de la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, que se celebró en 2001, se considera apropiadamente la trata de esclavos y la esclavitud como crimen de lesa humanidad. Nuestro Grupo respalda los llamamientos para que se desagravien los males cometidos, de conformidad con el Programa de Acción de Durban, que consideramos fundamental para abordar esta importante cuestión.


El Grupo de Río respalda plenamente la iniciativa de los países de la Comunidad del Caribe de conmemorar, el 25 de marzo de 2007, el bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos. Esa fecha representa un hito importante para la abolición definitiva de la esclavitud, no sólo en el Imperio británico sino, junto con iniciativas parecidas tanto anteriores como posteriores, en todo el mundo. Esta ocasión también nos ofrece la oportunidad de honrar la memoria de los esclavos que, aun siendo objeto de las condiciones más barbáricas e inhumanas, nunca perdieron la voluntad de ser libres y de vivir con dignidad. Tras salir de los horrores de la travesía del Atlántico y las plantaciones, ahora los pueblos de ascendencia africana enriquecen a sociedades y naciones muy lejos de su continente. Los anales de la historia y las realidades contemporáneas están repletos de ejemplos de su contribución al progreso en todas las esferas de la actividad humana.


En el año que empieza, varios Estados de nuestra región y de otros lugares pondrán en práctica programas que reflejen el rico patrimonio y cultura de los africanos y los pueblos de ascendencia africana en nuestras distintas sociedades. El Grupo de Río espera que esa ocasión sirva para divulgar el conocimiento y el entendimiento de las repercusiones de la esclavitud y la trata de esclavos y hallar la manera de abordar el legado de la trata, así como para ayudar a forjar un futuro más esperanzador para los pueblos de todos los lugares.


Todos los Estados miembros del Grupo de Río han patrocinado el proyecto de resolución A/61/L.28. Nos declaramos inequívocamente a favor de que la Asamblea lo apruebe por consenso e invitamos a todos los Miembros a que brinden su valioso apoyo a esta causa.


Sr. Jokinen (Finlandia) (habla en inglés): Tengo el honor de hablar en nombre de la Unión Europea. Se suman a la presente declaración Bulgaria y Rumania; Croacia, Turquía y la ex República Yugoslava de Macedonia, países candidatos; Albania, Bosnia y Herzegovina y Serbia, países del Proceso de Estabilización y Asociación y candidatos potenciales, así como Ucrania y la República de Moldova.


En la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, celebrada en 2001, la Unión Europea se complació en sumarse al consenso internacional para reconocer que


“la esclavitud y la trata de esclavos, en particular la trata transatlántica, fueron tragedias atroces en la historia de la humanidad, no sólo por su aborrecible barbarie, sino también por su magnitud, su carácter organizado y, especialmente, su negación de la esencia de las víctimas, y reconocemos asimismo que la esclavitud y la trata de esclavos, especialmente la trata transatlántica de esclavos, constituyen, y siempre deberían haber constituido, un crimen de lesa humanidad y son una de las principales fuentes y manifestaciones de racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia, y que los africanos y afrodescendientes, los asiáticos y las personas de origen asiático y los pueblos indígenas fueron víctimas de esos actos y continúan siéndolo de sus consecuencias.” (A/CONF.189/12, cap. I, párr. 13)


Al apoyar el proyecto de resolución de hoy, la Unión Europea reitera firmemente esa postura. La Unión Europea, como otros, quiere estudiar de manera exhaustiva y transparente las complejas cuestiones históricas, sociales y jurídicas relacionadas con la esclavitud y la trata de esclavos. No obstante, estamos convencidos de que la mejor manera de abordar esas cuestiones es en el marco de la Declaración y el Programa de Acción de Durban. Como declaró la Unión Europea en aquel momento, nada de lo que figura en la Declaración y el Programa de Acción de Durban puede afectar el principio jurídico general que excluye la aplicación retrospectiva del derecho internacional en cuestiones de responsabilidad estatal. Asimismo, esos documentos no pueden imponer a nadie obligaciones, responsabilidades o el derecho a una indemnización. Ello se aplica también a este proyecto de resolución. 


El 25 de marzo de 2007 se cumplirá el bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos, que revestirá una enorme importancia y significado para los países cuyos pueblos sufrieron por la trata transatlántica de esclavos y constituirá una oportunidad para que la Unión Europea recuerde a los millones de personas que padecieron esa tragedia. Acogemos con beneplácito la oportunidad que ofrece este proyecto de resolución de conmemorar este hito en la historia de las Naciones Unidas. Por esas razones, la Unión Europea espera con interés sumarse al consenso en respaldo a la aprobación de este proyecto de resolución.


Sr. Wolfe (Jamaica) (habla en inglés): La delegación de Jamaica se enorgullece de participar en la iniciativa conjunta de la Comunidad del Caribe (CARICOM) que dio lugar a la inscripción del tema 155 del programa, “Celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos”, y a la presentación del proyecto de resolución A/61/L.28.


Jamaica se adhiere plenamente a la declaración formulada por la Sra. Margaret Ferrari, Representante Permanente de San Vicente y las Granadinas y Presidenta de la CARICOM, quien, en nombre de los más de 140 patrocinadores del proyecto de resolución, presentó el texto ante la Asamblea General. Jamaica también prevé, naturalmente, que, dada la importancia fundamental que tienen para la comunidad internacional las cuestiones que se abordan en el proyecto de resolución A/61/L.28, la Asamblea estará dispuesta inmediatamente a aprobar el texto por consenso.


Como en el proyecto de resolución se recuerda y reconoce en forma tan adecuada que tanto la trata de esclavos como la esclavitud se cuentan entre las violaciones más graves de los derechos humanos cometidas en la historia de la humanidad, teniendo en cuenta en particular su escala y duración. En la Declaración de Durban, que fue resultado de la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, que se celebró en Durban (Sudáfrica) del 31 de agosto al 8 de septiembre de 2001, se hizo referencia a ellas como tragedias atroces en la historia de la humanidad, especialmente porque negaban la esencia de las víctimas. En la Declaración no solamente se declaró que la esclavitud y la trata de esclavos eran un crimen de lesa humanidad, sino que también se declaró que siempre deberían haberse considerado como tales.


Por consiguiente, es de fundamental importancia que, al participar en este solemne debate y proceder a examinar el proyecto de resolución A/61/L.28 y a adoptar una decisión sobre él, no olvidemos que la horrenda travesía del Atlántico, que caracterizó la esencia misma de la trata transatlántica de esclavos, causó la muerte a millones de africanos como consecuencia de la tortura, la desnutrición, las enfermedades y la resistencia. Los historiadores también estiman que al final de todo el proceso, durante la travesía del Atlántico morían dos africanos por cada uno que llegaba de manera satisfactoria a las plantaciones de las Américas. 


Contra ese telón de fondo sombrío, en el proyecto de resolución se desea honrar la memoria de quienes murieron como consecuencia de la esclavitud, incluso debido a la travesía del Atlántico y a la rebelión y resistencia contra la esclavitud. Por consiguiente, se invita a la Asamblea General a observar que en el año 2007 se cumplirá el bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos y a adoptar una decisión por la cual de designe el 25 de marzo de 2007 como Día internacional de celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos.


Los países de la CARICOM, junto con nuestros asociados africanos, el Reino Unido y otros países, participarán en otras actividades para conmemorar, en 2007, el bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos.


Desearía mencionar que, en el plano nacional, Jamaica tiene la intención de llevar a cabo una serie de actividades durante un año, incluida la construcción de monumentos nacionales en las zonas ribereñas donde los esclavos llegaron a nuestras costas. Al hacerlo, ofreceremos un reconocimiento no solamente a las víctimas que murieron como consecuencia de la esclavitud y la trata de esclavos, sino también a los héroes desconocidos —los activistas que combatían la esclavitud— quienes contribuyeron en forma considerable a la lucha.


Con la aprobación del proyecto de resolución, junto con las actividades conmemorativas que se celebrarán en 2007 y a fin de honrar solemnemente a las víctimas, comencemos ahora a dar los primeros pasos hacia el reconocimiento, el desagravio, la curación de los heridos y la reconciliación, mientras recalcamos la firme decisión de la comunidad internacional de no olvidar esos actos horrendos, que tanto deshumanizaron a las víctimas en su dignidad, espíritu y valía propia, ni permitir su reiteración.


Más allá de esos gestos simbólicos, se debe recalcar que el legado de la trata de esclavos y la esclavitud no solamente reviste una importancia fundamental para el Caribe y para África; sus consecuencias deben despertar la conciencia de la comunidad internacional, en especial habida cuenta de las continuas repercusiones políticas, sociales y económicas que provocan. Por consiguiente, recalcamos que es necesario brindar reparaciones, resarcimientos, recursos e indemnizaciones y adoptar otras medidas para hacer frente a las repercusiones que aún persisten derivadas de la esclavitud y la trata de esclavos.


Para concluir, Jamaica exhorta a que, al honrar la memoria de las víctimas de los males gemelos de la esclavitud y la trata de esclavos, la comunidad internacional acuerde erigir un monumento permanente en un lugar importante de los sagrados recintos de las Naciones Unidas, un monumento que se erija como un recordatorio descarnado de la inhumanidad del hombre para con el hombre.


Sra. Booker (Bahamas) (habla en inglés): Las Bahamas, como miembro de la Comunidad del Caribe (CARICOM), se complacen en sumarse a los más de 150 patrocinadores de este proyecto de resolución y refrenda plenamente la conmemoración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos. Las Bahamas también desean dar las gracias a la delegación de Jamaica y a los demás miembros de la CARICOM por la labor notable que han llevado a cabo al encabezar las negociaciones sobre este histórico proyecto de resolución en nombre de la comunidad internacional.


Hoy, en efecto, es un día histórico para todos nosotros, ya que estamos dispuestos a iniciar el acontecimiento que tal vez sea el más significativo de la historia de nuestras tierras. El hecho de que la Asamblea General examine y apruebe hoy este proyecto de resolución tan importante es significativo, ya que representa un intento por construir un puente que se tienda sobre dos siglos y entre los mares y tierras de África, Europa, las Américas y el Caribe.


Desde la creación de la Organización, en 1945, hemos escuchado con demasiada frecuencia llamamientos que resuenan en estos recintos para instar a los Estados Miembros a cumplir sus obligaciones en virtud de diversos instrumentos, convenciones y convenios de derechos humanos. Hoy nosotros, como Comunidad, reiteramos el llamamiento para que la comunidad internacional íntegra reafirme, recuerde y reconozca las vulneraciones y las violaciones de los derechos humanos que sufrieron millones de nuestros antepasados de la madre patria de África entre las cubiertas de los barcos durante el viaje transatlántico de 3.700 millas, en las dársenas de los puertos, en las calles, en las plantaciones y en los hogares de los dueños de las plantaciones en todas las Américas.


El llamamiento que se formula hoy aquí hace mucho tiempo que debería haberse formulado. Sin embargo, no podemos ni debemos lamentar el pasado, sino más bien mirar hacia el futuro que la aprobación de este proyecto de resolución nos deparará a todos. Tampoco podemos seguir soslayando los flagelos actuales de las vulneraciones y violaciones de los derechos humanos que siguen siendo un reto para la Organización aproximadamente 61 años más tarde.


Al conmemorar esta ocasión histórica, no olvidemos que la práctica de la esclavitud, de una forma u otra, aún existe hoy. No debemos descansar hasta que todas las personas se liberen de la esclavitud, dejen de ser víctimas de la tortura y la trata y puedan gozar plenamente de sus derechos, como se establece en la Declaración Universal de Derechos Humanos, principio fundamental de la Organización.


Las Bahamas encomian la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, celebrada en Durban, Sudáfrica, en 2001, por haber declarado la esclavitud y la trata de esclavos como un crimen de lesa humanidad. Sin embargo, es desalentador observar que una vez más no se ha logrado consenso respecto del reciente proyecto de resolución sobre esfuerzos mundiales para la eliminación total del racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia y la aplicación integral y el seguimiento de la Declaración y el Programa de Acción de Durban aprobado recientemente por la Tercera Comisión de la Asamblea General. ¿Qué les decimos a los millones de víctimas de abusos y violaciones de derechos humanos que tornan hacia esta Organización en busca de esperanzas? ¿Por qué nos preocupa tanto el lenguaje, la terminología y la interpretación que pasamos por alto cuestiones importantes? La delegación de las Bahamas abriga la esperanza de que podamos alcanzar un consenso respecto de la cuestión de derechos humanos y aprender de las víctimas cuyas vidas deseamos mejorar mediante nuestra labor. 


Las Bahamas se enorgullecen del arduo trabajo y del sacrificio que realizaron sus ancestros africanos para contribuir al crecimiento y desarrollo de un país que tiene una larga historia de democracia participativa. Es una nación que aún sigue conservando muchas de las costumbres heredadas de los antiguos esclavos y africanos liberados, sobre todo de la tribu Yoruba después de la Proclamación de la Emancipación de 1807. Costumbres como las asue, sociedades de amistad y logias afiliadas, la danza de los saltos, el juego del anillo y nuestro acontecimiento cultural más popular, el Junkanoo, —denominado así por un antiguo esclavo, John Canoe— siguen prosperando en las Bahamas y son parte importante de la cultura de nuestro país y de la psiquis social.

Al celebrar la aprobación de este proyecto de resolución —que esperamos se realice por consenso— recordamos a quienes han trabajado incansablemente en pro de la preservación de nuestro patrimonio cultural. Las Bahamas tienen el triste honor de anunciar que el Sr. Winston Saunders, Presidente de la Comisión nacional de desarrollo cultural de las Bahamas, falleció en forma repentina el sábado pasado en Jamaica. El Sr. Saunders fue un ícono cultural cuya labor en el ámbito de la cultura se extendía mucho más allá de las costas de su querida patria de las Bahamas. Como Presidente de la Comisión nacional de desarrollo cultural, estuvo a la cabeza de los planes para la conmemoración que se llevará a cabo en 2007. En nombre de la Representante Permanente de las Bahamas, Sra. Paulette Bethel, y de la delegación de las Bahamas, expreso mis sinceras condolencias a su esposa, la Sra. Gail Saunders, y a toda su familia.


Para concluir, como señaló el Ministro de Relaciones Exteriores de las Bahamas en el discurso que pronunció ante la Asamblea General en el debate general que se celebró en septiembre, las Bahamas tienen la intención de celebrar algunos acontecimientos conmemorativos, incluido el festival de las artes, en el que participarán diversos países y regiones de África a través del teatro, el arte, la música y la danza. Esta serie de acontecimientos está destinada a fomentar el conocimiento, la concienciación y la valoración de la trata transatlántica de esclavos y su importancia en la vida económica, social, cultural y política de nuestra sociedad. Nos complace participar en esta conmemoración histórica y restablecer nuestro vínculo común y legado con otros países que han sido afectados por esta tragedia devastadora y este crimen de lesa humanidad.


Sr. Mérorès (Haití) (habla en francés): Mi delegación se adhiere con orgullo a la declaración formulada por San Vicente y las Granadinas, que, en nombre de la Comunidad del Caribe (CARICOM), presentó el proyecto de resolución A/61/L.28, por el cual se designa el día 25 de marzo de 2007 para conmemorar el bicentenario de la ley promulgada por el Parlamento imperial de Gran Bretaña sobre la abolición de la trata de esclavos en todo su imperio. Se adhiere, asimismo, a las declaraciones formuladas por las delegaciones y los grupos regionales que han prestado su apoyo inequívoco a este proyecto de resolución.


Si bien la comunidad internacional esperó casi dos siglos para reconocer que la esclavitud y la trata de esclavos son crímenes de lesa humanidad, esa demora no ha desalentado a quienes soportan, y seguirán soportando durante mucho tiempo, las cicatrices profundas y tangibles de la esclavitud.


Los dignos descendientes y herederos de esa masa compacta de personas desarraigada en contra de su voluntad de África, su madre patria, han esperado dos siglos para comprobar que el 23 de agosto de 2004 se reconociera como día de la sublevación de los esclavos de Santo Domingo. Sin embargo, nosotros, los miembros del CARICOM y nuestros numerosos aliados, hoy estamos dispuestos a aprobar este proyecto de resolución, y ello se debe a que ha prevalecido la voz de la razón; todos comprendieron y reconocieron que no existía otra alternativa que unirse a nuestros esfuerzos para poner fin al capítulo terrible de la trata de esclavos y para concertar un nuevo tipo de contrato, cuyas nuevas resoluciones, declaraciones, convenciones y convenios sobre la cuestión les servirá de brújula en el futuro.


Al aprobar este proyecto de resolución, procuramos conmemorar la abolición de un fenómeno horrendo que, desde los primeros intentos por establecerlo, debería haberles resultado profundamente desaprensivo a quienes, utilizando de manera ultrajante su poder, abusaron, sin el menor escrúpulo y con total impunidad, de toda una raza y de todo un continente. De hecho, el deber de la memoria nos obliga a todos, tanto víctimas como victimarios, a recordar en particular la muerte de esos millones de hombres y mujeres quienes, arrancados de su tierra natal, África, perecieron a causa de la esclavitud, especialmente durante la travesía del Atlántico, debido ya sea a los abusos o a su resistencia contra esas condiciones nuevas y espantosas que se les había impuesto despreciando totalmente su dignidad.


El 23 de agosto de 1791, en Haití, que en aquel entonces era conocido como Santo Domingo, tuvo lugar una sublevación general de sus esclavos. Después de haber padecido sufrimientos terribles, sus descendientes ejercieron el derecho de obligar a enfrentar la realidad a quienes habían instigado la próspera pero degradante trata de esclavos y se habían beneficiado con ella. Ello ocurrió porque se escuchó finalmente el eco de los gritos de millones de seres humanos consumidos e injuriados y se atendió su reclamo de justicia.


La comunidad internacional ha considerado la esclavitud y la trata de esclavos de color como las violaciones más graves de los derechos humanos en la historia de la humanidad. Durante siglos, la trata de esclavos ha nutrido los océanos, fertilizado los campos y contribuido a la opulencia de las ciudades. Si bien condenamos con firmeza esas prácticas del pasado, debemos redoblar nuestra vigilancia para garantizar que nunca jamás se haga caso omiso del derecho y que nunca jamás los seres humanos se vean sometidos a los caprichos de los poderosos o de sus secuaces. Debemos finalmente reconocer que la fuerza tiene sus límites y que todos los seres humanos nacen en condición de igualdad y siguen siendo iguales ante la ley.


Faltaría a mi deber si no mencionara aquí el nombre de Toussaint Louverture, el precursor de la independencia de Haití, quien murió en abril de 1803 en Fort de Joux, Francia, a causa de privaciones y de una profunda pena. El 1º de enero de 1804, ocho meses después de la muerte de ese gran visionario, Haití proclamó su independencia. A través de ese acto elocuente, los esclavos y sus descendientes no sólo lograron que se respetaran los valores de la libertad, la igualdad y la justicia en todo el territorio, sino también abrieron el camino hacia la emancipación y la liberación de varios países de la región y de otros lugares del mundo y contribuyeron a lograrlas.


Dentro de unos pocos meses, el 25 de marzo de 2007, conmemoraremos con profundo recogimiento el bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos. Por consiguiente, debemos rendir homenaje a todos los que hicieron el sacrificio supremo y reconocer a todos los que, haciendo caso omiso del clan o del partido, lograron la libertad que gozamos hoy.


Sobre esa base, Haití, celebrará con honor y orgullo la aprobación —que espera se logre por consenso— del proyecto de resolución A/61/L.28.


Sr. Sen (India) (habla en inglés): Tengo el privilegio de hablar en el debate sobre el tema relativo a la celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos. Doy las gracias a los Estados Miembros del Caribe, que han trabajado para que este tema se incluyera en el programa de la Asamblea General en su actual período de sesiones.


Haré unos pocos comentarios respecto de lo que considero que es un elemento importante de este proyecto así como sobre el significado de la resolución misma. Algunos de mis amigos de la Comunidad del Caribe (CARICOM) me han pedido que lo haga y me siento privilegiado con su amistad. Voy a concentrarme en el Caribe, tanto en beneficio de la brevedad como de la claridad.


La resolución habla de subsanar y superar la falta de conocimientos. Esto es importante. El Representante Permanente de San Vicente y las Granadinas hizo referencia a los relatos de los esclavos. Creemos que es importante que el Comité de la Ruta del Esclavo de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura examine detenidamente esos relatos, porque las narraciones de los descendientes de los verdaderos comerciantes en esclavos, e incluso los relatos de muchas personas de los países en desarrollo, son en realidad relatos escritos por el Estado y por los gobiernos. Por lo tanto, no representan la historia sino la usurpación de la historia. Por ese motivo, son sólo parte de una historia subalterna que no puede pretender ser la historia verdadera ni subsanar la falta de conocimientos. 


El proyecto de la resolución se refiere a los horrores de la travesía del Atlántico y las revueltas y la resistencia contra la esclavización. Por cierto, entre el 35% y el 50% de los africanos cautivos murieron en esos barcos de esclavos. A lo largo de los siglos, se produjo un reguero constante de sublevaciones en los mismos barcos que transportaban los esclavos, que se extendió desde allí al Caribe y a América del Norte y del Sur. Una de las sublevaciones más importantes tuvo lugar en Jamaica a mediados del siglo XVII. Esos levantamientos se extendieron a toda la región. Incluso el paisaje del Caribe es testigo de esta trágica historia: la caña de azúcar que trajo Colón. Recordamos la manera en que estos descubrimientos se convirtieron en conquista y en robo. Recordamos los árboles del pan de fruta que trajo el infame Capitán Bligh, el del motín en el Bounty, y los caimitos en Jamaica, traídos como provisión para los esclavos. 


También tenemos narraciones de la otra parte que son bastante sinceras. Stedman, por ejemplo, fue enviado para reprimir la sublevación en Suriname en 1774 y, por lo tanto, su relato no puede ser considerado como propaganda. Describe el panorama verdaderamente sombrío de todo un país cuya base era la tortura y que en realidad era un gran campo de concentración. No sorprende que las sublevaciones fueran frecuentes y tuvieran la misma intensidad que los huracanes.


Muchos de estos levantamientos tuvieron éxito y, de hecho, permitieron la creación de pequeñas comunidades autosuficientes basadas en las costumbres africanas. El Representante Permanente de las Bahamas se refirió a algunas costumbres culturales que se trasladaron y que siguen existiendo. De hecho, si se examina la Guerra de la Independencia Americana de 1776, en realidad no transformó la sociedad inmediatamente. La sublevación a la que se refirió el Representante Permanente de Haití, la sublevación de Santo Domingo, en realidad destruyó la estructura colonial de la esclavitud y tuvo consecuencias de naturaleza social de gran alcance.


Es verdaderamente necesario superar las deficiencias que existen en los conocimientos, porque muchas personas conocen el levantamiento de Espartaco en Roma, pero ¿quién conoce el levantamiento de Santo Domingo, liderado por Toussaint Louverture? ¿Cuántos saben que éste preparó el camino para el establecimiento de la primera república negra en el Caribe? La pérdida militar que Francia en 1803 fue un antecedente de la derrota que 150 años después sufrió, en Dien Bien Phu, en Viet Nam, en 1954. Cuando la resolución habla de restablecer la dignidad se basa en la recuperación de la memoria. Sólo al recordar esos hechos y difundirlos es posible hacerse dueño de la propia historia.


A lo largo de muchos siglos —desde el siglo XV hasta el siglo XIX— las Potencias coloniales lucharon en tres tipos de guerras: las guerras de saqueo y piratería, las guerras de exterminio de los pueblos locales y apropiación de sus tierras; y las guerras en África para capturar africanos y usarlos en tareas esclavizantes. Siento que debo destacar estos hechos en el contexto de los acontecimientos recientes. En muchos de estos levantamientos, los pueblos indígenas lucharon junto a los negros africanos. Por ese motivo, los indios mayas fueron deportados a Cuba en la segunda mitad del siglo XIX. Personalmente sentimos que esa elección entre los dos no debería haberse hecho. Sólo mediante la solidaridad con los pueblos indígenas y el pueblo africano podremos hacer verdaderos avances y ser sinceros acerca de la verdadera historia que se lee en los relatos de los esclavos.


También quiero decir que la riqueza generada de esa manera contribuyó a fortalecer la economía europea, la ciencia y la tecnología e incluso ayudó al desarrollo de la cultura, todo lo cual está contaminado por sus orígenes.


Al mirar al Representante Permanente del Reino Unido, recuerdo una película que se distribuyó recientemente, basada en la novela de Jane Austen “Orgullo y prejuicio”. Sus extraordinarias novelas tienen un gran poder artístico, pero la pintura idílica que presentan estas novelas esconde un hecho fundamental. Este aparece en un comentario que hace uno de los personajes, quien dice que el dueño de cierta propiedad tiene una inmensa plantación en la Indias Occidentales. De manera que todo esto se construyó sobre eso.


Esto no significa que todos los intelectuales fueran así. Había intelectuales como el Dr. Johnson, por ejemplo, que de ninguna manera era un radical 
—de hecho pertenecía al partido Tory—, que condenaban en términos categóricos el librar una guerra contra países simplemente porque no estaban en condiciones de resistir. Condenaban la invasión de tierras sólo porque eran fructíferas; la difusión de la navegación sólo para propagar el vicio; la visita a tierras distantes sólo para arrasarlas.


Al mirar atrás a todo eso, un gran pensador radical de los últimos decenios del siglo XIX vio la conexión que existía entre todos estos acontecimientos, incluido el caso de la India, por ejemplo, desde donde se llevaban personas en condiciones de trabajo forzado a las Indias Occidentales. Él vio el vínculo que existía entre todos estos factores y lo consideró el verdadero fundamento del sistema colonial.


Si la memoria no me engaña, escribió que el descubrimiento del oro y la plata en las Américas, la extirpación y el entierro en minas de poblaciones indígenas enteras, el comienzo del saqueo de la India, el convertir a África en un coto para la caza comercial de pieles negras, todo esto significó el amanecer sonrosado de la era de la producción industrial. Dijo que estos fueron los procedimientos idílicos que marcaron las épocas de acumulación primitiva. Por lo tanto, en una frase muy amarga, dijo que el capital llegó goteando, de la cabeza a los pies, de cada poro, sangre y suciedad. La única forma de rectificar el origen del capital es trabajando por un mundo verdaderamente equitativo que se sustente en normas políticas y económicas equitativas. Ello implica una reforma fundamental y verdadera de los mecanismos económicos y políticos internacionales, como las instituciones de Bretton Woods y las Naciones Unidas.

Por ello, también recordaré las magníficas palabras de nuestro Primer Ministro, uno de los dirigentes de la lucha por la libertad, Jawaharlal Nehru, quien entendió estas interrelaciones y sus imperativos. En la Conferencia Asiático-Africana celebrada en Bandung en 1955, Nehru dijo que nada es más terrible ni más horrible que la infinita tragedia que vivió África en los últimos siglos. Dijo que cuando pensaba en esa tragedia todo lo demás perdía importancia, incluso lo que vivimos en Asia. El proyecto de resolución también habla de las profundas desigualdades sociales y económicas y de la necesidad de hallar remedios eficaces.

El Caribe es rico en recursos naturales, puesto que cuenta con grandes reservas de hierro, bauxita, cobre, carbón y cromo, así como con el 10% de los recursos de hidrocarburos del mundo. La cuenca del Caribe prácticamente es un mar de petróleo y gas, según algunas estimaciones. Sin embargo, las grandes empresas de los países avanzados son las que detentan la mayor participación en el capital social y quienes se llevan la mayor parte de los beneficios derivados de esos recursos. La situación todavía es peor por el declive de la industria azucarera, el fracaso relativo del modelo del extraordinario titular del Premio Nobel W. Arthur Lewis consistente en la industrialización basada en la bauxita y el petróleo, la emigración de un número apabullante de las personas mejores y más brillantes y la alta tasa de desempleo. En última instancia, muchas de esas estadísticas relativas al producto interno bruto no hacen más que ocultar estructuras de dependencia.

Por lo tanto, sigue pendiente la cuestión de los remedios eficaces. Únicamente pueden ser remedios eficaces los que se ocupan de las estructuras de dependencia y las superan, mediante un cambio fundamental en las instituciones económicas internacionales y las normas que las sostienen.

La mente del Caribe nunca se ha esclavizado. La mente es libre, y así lo han demostrado los grandes escritores del Caribe como Derek Walcott, George Lamming y Aimé Césaire. W. Arthur Lewis también hablaba de lo que llamaba líderes de las protestas y líderes creativos. Habida cuenta de que la clase media del Caribe es grande y del gran talento humano que contiene, estoy seguro de que ambos tipos de líderes dirigirán el proceso de transformación de la región.

Evidentemente, para nosotros es un gran orgullo ser uno de los primeros países que apoyan y patrocinan este proyecto de resolución. Apoyamos que el 25 de marzo de 2007 sea declarado Día internacional de celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos.

Pero consideramos que el camino a seguir para lograr los remedios eficaces va por donde he esbozado, para que pueda ayudarse a las sociedades del Caribe a integrarse y para que estén en paz consigo mismas, para que puedan asumir las riendas de su destino, para que puedan disponer de la parte que les corresponde de sus recursos naturales y para que puedan frenar la hemorragia de sus mejores y más brillantes conciudadanos y, de ese modo, concluir la revolución que se inició en Santo Domingo en 1791.

Sra. Núñez Mordoche (Cuba): Nuestro héroe nacional José Martí escribió:


“Yo sé de un pesar profundo
Entre las penas sin nombres: 
!La esclavitud de los hombres: 
Es la gran pena del mundo!”

Los Versos Sencillos del Apóstol de la patria cubana sintetizan la naturaleza inhumana de uno de los episodios más sórdidos de la historia contemporánea: la trata transatlántica de esclavos africanos.

Del desarrollo de este proceso, impulsado por el desenfrenado afán de codicia de traficantes europeos, quienes necesitaban de la mano de obra esclava para construir los grandes imperios coloniales de los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX, han quedado en Cuba profundas huellas materiales, testigos de una época, bajo las evidencias de antiguos ingenios azucareros, cafetales, barracones y otras instalaciones que permanecen en nuestros campos, algunas ya confundidas con nuestra naturaleza.

A nuestra isla arribaron, como parte del cruel comercio, alrededor de un millón 300 mil africanos, en su mayoría provenientes de la parte subsahariana del continente. La llegada de lucumíes, carabalíes, congos, gangas, minas, bibíes, yorubas y otros grupos étnicos impactó inmediatamente a la sociedad colonial de la época, que luego de un complejo proceso de transculturación dio origen a la nacionalidad cubana, mezcla, en su esencia, de lo hispano y lo africano.

Sin embargo, buena parte de los esclavos traídos por la fuerza no se resignó a la suerte de ser explotados. Aquellos que decidieron escapar de los látigos de los mayorales y de la humillación de las plantaciones, marcaron el principio del espíritu de rebeldía y emancipación del pueblo cubano. Hoy, cimarrón y palenque son símbolos en Cuba de la lucha de todo un pueblo por su independencia y soberanía.

Historias similares a la cubana, referidas a la trata de esclavos se repitieron por casi todo el continente americano y las Antillas. La ruta de la esclavitud fue parte intrínseca de la descarnada explotación y el empobrecimiento del continente africano y la cruel discriminación que por años han padecido sus descendientes en el hemisferio occidental.

Hoy en día muchos pretenden ignorar, justificar o aún peor, borrar esta triste página de nuestra historia. He aquí la crucial importancia del proyecto de resolución A/61/L.28.

Cuba desea aprovechar esta oportunidad para asociarse a la declaración formulada por la representante de San Vicente y las Granadinas en nombre de la Comunidad del Caribe (CARICOM). En estos últimos años se ha exacerbado la oposición de las otrora metrópolis coloniales a cualquier fórmula dirigida a que honren su deuda histórica con quienes sufrieron durante siglos la esclavitud.

Quienes construyeron sus inmensas fortunas a costa del sudor y la sangre de los esclavos y sumieron a nuestras naciones en las nefastas consecuencias de la monoproducción y el monocultivo no pueden ahora desentenderse de su oscuro pasado en virtud de una autopromovida amnesia histórica, en medio de la globalización neoliberal, donde los ricos, los mismos de antaño, son cada vez más ricos y nuestras naciones son relegadas a la exclusión y el empobrecimiento.

Cuba, a pesar de estar sometida a un férreo bloqueo y a campañas difamatorias, continuará con sus programas de cooperación con las naciones africanas, caribeñas y otras del Tercer Mundo, como parte del esfuerzo mancomunado para revertir las consecuencias de la trata de esclavos y otros tristes momentos del colonialismo y el neocolonialismo.

Los cubanos continuaremos con el estudio y la preservación del legado de aquellos que, a pesar del duro trabajo en las plantaciones antillanas, nos dejaron su idioma, sus creencias religiosas, su música y temperamento, su espíritu de lucha por la independencia y la soberanía, y nos hicieron cambiar para siempre.

Sr. Miller (Estados Unidos de América) (habla en inglés): Mientras el mundo mantenía sus ojos cerrados durante más de tres siglos, millones de africanos fueron arrancados brutalmente de su tierra natal y de sus familias y fueron vendidos como esclavos. Pese a que los Estados Unidos no contaban con más de 30 años de existencia como nación cuando se abolió la trata transatlántica de esclavos, el legado de odio y dolor que dejó se ha dejado sentir por todo el hemisferio durante los últimos 200 años.

En 1807, los Estados Unidos prohibieron la importación de esclavos. No obstante, la lucha contra la esclavitud no acabaría en nuestro país hasta la guerra civil, que fue la guerra más sangrienta de la historia de los Estados Unidos y costó la vida a más de 600.000 estadounidenses.

A lo largo de los siglos XVIII y XIX, innumerables personas de los Estados Unidos y otros lugares dedicaron su vida a poner fin a la trata de esclavos y a la industria de la esclavitud. Sus esfuerzos merecen ser reconocidos.

Los Estados Unidos son una sociedad que ha hecho lo indecible para velar por que todas las personas reciban el mismo trato, independientemente de su raza o su país de origen. Cuando hay justicia, nuestro sistema jurídico y la aplicación de la legislación relativa a los derechos civiles existente permiten poner remedio a las situaciones. Como sociedad multicultural, los Estados Unidos mantienen el compromiso sólido de luchar contra el racismo, salvaguardar la dignidad de las personas de cualquier raza y origen, y luchar contra el legado odioso de la esclavitud. La aprobación de este proyecto de resolución, que contará con el apoyo de los Estados Unidos, es una forma de cumplir con esos compromisos y responder a esos esfuerzos.

En cuanto al proyecto de resolución que nos ocupa hoy, no deja de ser profundamente lamentable que los patrocinadores optaran por incluir en el texto referencias a la Declaración de Durban. Nuestras opiniones sobre la Declaración de Durban son bien conocidas y la aprobación del proyecto de resolución no cambiará esas opiniones. No aprobamos, entre otras cosas, lo que dice sobre la reparación y la indemnización para las personas con vida, y por lo tanto no apoyamos que en el proyecto de resolución se haga hincapié en esa cuestión, ni siquiera en un párrafo del preámbulo. Esas menciones politizan innecesariamente lo que de otro modo sería un verdadero momento de solidaridad. Un espíritu más abierto y comprensivo por parte de los patrocinadores con respecto a las opiniones de otras delegaciones habría respondido mejor al espíritu de reconciliación que, de otro modo, inspira nuestra acción de hoy.

Al reconocer el aniversario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos, es importante observar que prosigue la lucha contra la esclavitud. Hoy, dos siglos después del evento que conmemoramos con este proyecto de resolución, sigue arrancándose de sus hogares y sus familias a miles de personas, todos los años, que son trasportadas a cientos e incluso miles de millas de distancia para ser vendidas como esclavos. Aproximadamente 12,3 millones de personas, muchas de las cuales son niños, son convertidas en esclavos para que efectúen trabajos forzados o en condiciones de servidumbre y para que ejerzan la servidumbre sexual o la servidumbre involuntaria. La trata de seres humanos no es más que la continuación en nuestros días de la trata de esclavos, y no podemos hacer caso omiso a sus víctimas.

Si somos incapaces de proteger a quienes no están en condiciones de protegerse, seremos tan culpables como quienes pasaron por alto la esclavitud durante más de 300 años. No podemos celebrar que dos siglos atrás se aboliera la trata transatlántica de esclavos y, al mismo tiempo, no tener en cuenta lo que ocurre hoy. Es una llamada a la acción. Al igual que ocurrió con la esclavitud y con la trata de esclavos propiamente dicha, es un imperativo moral poner coto a la trata de seres humanos. Y ello únicamente se conseguirá con la voluntad colectiva de las naciones y las personas civilizadas.

La abolición de la trata transatlántica de esclavos fue un importante paso moral hacia el desmantelamiento de la institución de la esclavitud, y tenemos razón cuando reconocemos y celebramos su bicentenario. Tenemos que trabajar juntos para velar por que ningún ser humano vuelva a ser considerado una mercancía; nunca más vuelva a comprarse y a venderse a ningún hombre, mujer o niño; y ninguna generación más sufra abusos mientras el mundo se mantiene al margen y no hace nada.

Sr. Barnes (Liberia) (habla en inglés): La delegación de Liberia aprovecha la oportunidad de sumarse al examen del tema 155, titulado “Celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos”.

Para muchos de los que nos encontramos en este gran Salón, es inconcebible que la comunidad internacional haya tardado tanto en enfrentarse a la idea de conmemorar uno de los capítulos más tristes de la historia de la humanidad. Esa calamidad, que es uno de los peores ejemplos de la inhumanidad del hombre con el hombre, expolió al continente africano de recursos humanos valiosos y sentó los cimientos del subdesarrollo y la dependencia constantes de África.

Como nación creada en el período subsiguiente a la indignidad y la crueldad incalculables que caracterizaron la trata transatlántica de esclavos, Liberia sigue siendo un ejemplo vívido del espíritu indómito de los africanos y sus descendientes. La celebración de la abolición de la esclavitud es un paso necesario y bien encaminado pero no es, en modo alguno, un objetivo en sí mismo. En ese sentido, la comunidad internacional debe seguir adoptando medidas concretas para que todas las características de la esclavitud, algunas de las cuales siguen presentes, sean abolidas totalmente.

La adopción del proyecto de resolución A/61/L.28 es lo menos que puede hacer la Asamblea en memoria de los muertos, así como para apoyar a aquellas personas a las que siguen afectando las consecuencias de la trata transatlántica de esclavos. Doy las gracias a los patrocinadores del proyecto de resolución por su valentía y su previsión, y los instamos a aprobar el texto sin someterlo a votación.

Sir Emyr Jones Parry (Reino Unido) (habla en inglés): El Reino Unido se adhiere a la declaración pronunciada por Finlandia en nombre de la Unión Europea.


La trata transatlántica de esclavos se considera hoy una de las empresas más inhumanas de la historia. En una época en que las capitales de Europa y América encabezaban la Ilustración, nuestros mercaderes esclavizaban un continente. Los “derechos del hombre” no se hacían extensivos al África. El racismo llevó a la trata triangular y a sus horrores. Unos 12 millones fueron transportados y unos tres millones murieron.


El 25 de marzo de 2007 se conmemorarán exactamente 200 años de la promulgación de una ley parlamentaria, la ley de 1807 para la abolición de la trata de esclavos, que aprobó el Parlamento británico para abolir la trata de esclavos en el entonces Imperio británico. Esta ley fue el comienzo del largo camino hacia la abolición de la esclavitud en el Imperio 25 años después. La ley hizo ilegal que los barcos británicos participaran en la trata de esclavos y constituyó el comienzo del fin para el comercio transatlántico de seres humanos. Un año después, se creó el Escuadrón del África Occidental de la Armada Real que operó frente a las costas de África para combatir el tráfico de esclavos a través del Océano Atlántico. Durante los siguientes 60 años, sus operaciones contra la esclavitud a lo largo de la costa occidental de África, así como en el África oriental y el Caribe hicieron cumplir esa prohibición.


La ley de 1807 fue la culminación de 20 años de dedicación a la causa del abolicionismo por parte de William Wilberforce, un parlamentario, escritor y reformador social británico. La aprobación de esta ley parlamentaria fue un paso de importancia fundamental para el Reino Unido, un paso que le permitió entrar en el mundo moderno y en un universo moral nuevo y más justo.


De conformidad con ello, el Gobierno británico conmemorará este hito fundamental de la historia, a lo largo de 2007, mediante una gama de actividades tanto en el país como en el extranjero. Por consiguiente, acogemos con sumo beneplácito la aprobación hoy de este proyecto de resolución que nos sentimos orgullosos de copatrocinar. Quedamos a la espera del día de conmemoración que han previsto las Naciones Unidas para celebrar el bicentenario. Trabajaremos con los miembros del Comunidad del Caribe y con otros en la preparación de una serie de actividades en las Naciones Unidas que reflejen debidamente la importancia histórica fundamental de este día.


El bicentenario, en marzo de 2007, reviste enorme importancia y significado para aquellos países cuyos pueblos sufrieron la trata transatlántica de esclavos. Juntos, deseamos aprender las lecciones que nos enseña este bicentenario sobre nuestro pasado, pero también sobre nuestro presente y nuestro futuro. El bicentenario es una oportunidad para que todos recordemos a los millones que sufrieron, para que rindamos tributo al valor y la convicción moral de todos aquellos que hicieron campaña en pro de la abolición y para hacer frente al hecho trágico de que en todo este mundo persisten aún hoy, dos siglos después de que se ganara la polémica sobre la abolición, formas contemporáneas de esclavitud.


En realidad, este año se celebra el quincuagésimo aniversario de la Convención suplementaria de las Naciones Unidas de 1956 sobre la abolición de la esclavitud, la trata de esclavos y las instituciones y prácticas análogas a la esclavitud. Instamos a los Estados que todavía no lo han hecho a que se adhieran a este instrumento.


Tal y como concluyó Wilberforce cuando por primera vez describió al Parlamento británico el horror de la esclavitud hace más de 200 años, “Ustedes pueden elegir mirar hacia el otro lado, pero nunca más pueden decir que no lo sabían”. Esa es hoy nuestra obligación con aquellos que todavía sufren la servidumbre y la trata humana.


Sr. Chibaeff (Francia) (habla en francés): Francia se asocia plenamente a la declaración pronunciada por Finlandia en nombre de la Unión Europea y desea señalar a la atención de las delegaciones algunas precisiones complementarias a título nacional.


Francia comparte, naturalmente, la voluntad expresada en este augusto recinto de conmemorar la abolición de la trata transatlántica de esclavos. Un memorial dedicado a la abolición de la esclavitud, concebido para inducir la reflexión y la meditación en los ciudadanos franceses y los visitantes extranjeros, será erigido próximamente en la ciudad de Nantes, que fue un polo importante de la trata transatlántica de esclavos.


Con el fin de cumplir con el deber de la memoria, nuestro país ha llevado a cabo, y seguirá haciéndolo, numerosas acciones dirigidas a reconocer el odioso crimen  que constituyó la esclavitud, así como a sensibilizar a los franceses sobre este tema tan serio. La ley francesa del 10 de mayo de 2001 reconoce explícitamente a la trata y a la esclavitud como crímenes de lesa humanidad. En ese espíritu, la abolición de la esclavitud se conmemorará de ahora en adelante, de manera oficial y solemne, durante un día específico, el 10 de mayo de cada año. Por último, se ha constituido un Comité para la memoria de la esclavitud que tiene específicamente la misión de proponer al Ministro encargado de la educación nacional medidas para adecuar los programas de enseñanza escolar y acciones de sensibilización en las escuelas.


Es en este espíritu que Francia se asocia a la voluntad expresada en el proyecto de resolución A/61/L.28 de conmemorar, a escala internacional, la abolición de la trata transatlántica de esclavos. 


Sr. Majoor (Países Bajos) (habla en inglés): Mi delegación se adhiere plenamente a la declaración hecha por el representante de Finlandia en nombre de la Unión Europea.


A lo largo de varios siglos, unos 10 millones de personas de ascendencia africana fueron transportados del continente africano a las Américas en condiciones horrendas. Los Países Bajos, entre otras naciones, desempeñaron un triste papel durante ese período de la historia mundial.


Los Países Bajos han copatrocinado este proyecto de resolución y aprecian y respetan sinceramente la conmemoración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos en 2007, a la vez que consideran que es enormemente importante recordar, en particular, las partes más oscuras de la historia.


Como se dijo en la intervención que hizo el  representante de Finlandia en nombre de la Unión Europea, el proyecto de resolución plantea también varias cuestiones jurídicas complejas que es mejor tratarlas en el marco de la Declaración y el Programa de Acción de Durban. Nada en esa Declaración y ese Programa de Acción puede afectar el principio jurídico general que excluye la aplicación retrospectiva del derecho internacional en cuestiones de responsabilidad de los Estados. Asimismo, esos documentos no pueden imponer obligaciones, responsabilidad o derecho a compensación a nadie. Lo mismo se aplica a este proyecto de resolución. 


Desde el 1° de julio de 2002, los Países Bajos celebran la abolición de la esclavitud como conmemoración anual nacional. En Ámsterdam se develó, en presencia de Su Majestad, la Reina Beatrix, un monumento. En 2003, se creó el Instituto Nacional de Historia de la Esclavitud y abrió un sitio en la Internet con información educativa e histórica sobre la esclavitud y la trata de esclavos.

Por último, pero no por ello menos importante, la esclavitud está plenamente incluida en el canon histórico nacional, lo que significa que todos los niños en edad escolar en los Países Bajos aprenden sobre ese episodio trágico en sus programas de estudio.


Le estamos muy agradecidos a la Comunidad del Caribe por haber tenido la iniciativa de este proyecto de resolución. Acogeremos con sincero beneplácito su aprobación.


El Presidente interino (habla en inglés): De conformidad con la resolución 35/2, de 13 de octubre de 1980, doy ahora la palabra al Observador de la Organización Consultiva Jurídica Asiático-Africana.


Sr. Baghwat-Singh (Organización Consultiva Jurídica Asiático-Africana) (habla en inglés): No creo que nadie en este Salón, o fuera de él, tenga reserva alguna respecto de este proyecto de resolución. En la Organización Consultiva Jurídica Asiático-Africana hemos estado especialmente interesados en temas conexos, como la trata de seres humanos, la explotación del trabajo infantil, la intolerancia, la esclavitud de la pobreza y la penuria de las personas oprimidas y explotadas en muchos de nuestros Estados Miembros. Quisiéramos que el examen futuro de este tema en la Asamblea General amplíe su alcance para incluir estas cuestiones que acabo de mencionar.


No podemos celebrar este aniversario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos sin tener presentes a quienes todavía sufren bajo el yugo de la esclavitud moderna en sus distintas formas. La mejor manera de honrar la memoria de quienes llevaron la carga de la esclavitud en el pasado es trabajar por erradicar todas sus manifestaciones y dotar de dignidad a toda la humanidad por igual.


El Presidente interino (habla en inglés): Hemos escuchado al último orador en el debate sobre este tema.

Ahora procederemos a examinar el proyecto de resolución A/61/L.28, en su forma corregida oralmente.


En relación con el proyecto de resolución, doy la palabra al representante de la Secretaría.


Sr. Botnaru (habla en inglés): En relación con el proyecto de resolución A/61/L.28, quiero informar a la Asamblea General que esta declaración oral se hace de conformidad con el artículo 153 del reglamento de la Asamblea General.



“En los párrafos 3 y 4, respectivamente, del proyecto de resolución A/61/L.28 en su forma corregida oralmente, la Asamblea General decide



convocar para el 26 de marzo de 2007 una sesión conmemorativa extraordinaria de la Asamblea General dedicada a la celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos


y pide



al Secretario General que establezca un programa de divulgación, en que participen los Estados Miembros y la sociedad civil, incluidas las organizaciones no gubernamentales, con el fin de celebrar adecuadamente el bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos.



Las actividades previstas en el párrafo 3 de la parte dispositiva del proyecto de resolución, de ser adoptado, consistirían en una sesión conmemorativa extraordinaria de la Asamblea General dedicada a la celebración del bicentenario de la abolición de la trata transatlántica de esclavos el día 26 de marzo de 2007. Las actividades previstas en el párrafo 4 de la parte dispositiva del proyecto de resolución, si se adopta, consistirían, primero, en una exposición de arte africano y caribeño en el Vestíbulo de Visitantes en la Sede de las Naciones Unidas y la emisión de un cartel conmemorativo para aumentar la conciencia del público sobre esa sesión conmemorativa; segundo, en un evento cultural, que se organizaría el 23 de agosto de 2007, en conexión con el Día Internacional de la UNESCO para recordar la trata de esclavos y su abolición; tercero, en varios compromisos de conferencias en reuniones organizadas por los Estados Miembros, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, organizaciones no gubernamentales e instituciones de educación, como la ceremonia de entrega de los premios anuales contra la esclavitud, de la organización no gubernamental Anti-Slavery International, en Londres, y la reunión anual del Museo de la Diáspora Africana, en San Francisco; cuarto, en la participación en programas escolares del Museo Iziko en Ciudad del Cabo; quinto, en un evento en la Casa de los Esclavos en la Isla Gorée, Senegal; y sexto, en la distribución de material informativo, incluidos comunicados de prensa, documentos de antecedentes, un sitio de Internet y banderolas promocionales.



Las necesidades estimadas para el año 2007 ascienden a 303.900 dólares. No se han tomado disposiciones en virtud del presupuesto correspondiente al bienio 2006-2007 con miras a cubrir las actividades previstas en el proyecto de resolución A/61/L.28. La Secretaría tratará de satisfacer las necesidades en la mayor medida posible dentro del marco de las asignaciones disponibles bajo la sección 27, Información Pública, del presupuesto por programas para el bienio 2006-2007, y de informar sobre cualquier necesidad adicional en el contexto del segundo informe de ejecución para el bienio 2006-2007.”


El Presidente interino (habla en inglés): La Asamblea adoptará ahora una decisión sobre el proyecto de resolución A/61/L.28 en su forma corregida oralmente.


Antes de proceder a tomar medidas sobre el proyecto de resolución quisiera anunciar que desde la introducción del proyecto de resolución, Andorra y Ucrania se han convertido en patrocinadores del proyecto de resolución A/61/L.28.


¿Puedo entender que la Asamblea decide aprobar el proyecto de resolución A/61/L.28 en su forma corregida oralmente?


Queda aprobado el proyecto de resolución A/61/L.28 en su forma corregida oralmente (resolución 61/19).

El Presidente interino (habla en inglés): Tiene la palabra la representante del Canadá, que desea explicar la posición de su delegación luego de la aprobación de la resolución.


Sra. Stewart (Canadá) (habla en inglés): La resolución que tenemos ante nosotros tiene por objeto conmemorar el bicentenario de la aprobación de legislación británica que abolió la trata de esclavos y la esclavitud en el entonces Imperio británico. El Canadá cree que la trata transatlántica de esclavos fue moralmente repugnante y constituye una mancha en la historia. Si la trata transatlántica de esclavos ocurriera hoy sería considerada un crimen de lesa humanidad.


En la Conferencia Mundial contra el Racismo, celebrada en Durban en 2001, el Canadá dio a conocer su interpretación de la Declaración y el Programa de Acción de Durban, en el sentido de que al amparo del derecho internacional no hay solución para hechos históricos que no eran ilícitos en el momento en que tuvieron lugar. Asimismo, esta resolución no afecta la norma contra la aplicación retroactiva del derecho internacional en cuestiones de responsabilidad estatal. Tampoco establece el derecho a compensación, ni impone obligación o responsabilidad alguna a nadie.


Nuestro apoyo a esta resolución no debe interpretarse como un cambio de la posición tradicional del Canadá sobre este tema específico. Más bien, nuestro apoyo a esta resolución debe verse como un apoyo entusiasta a la conmemoración de un evento histórico. La legislación que abolió el comercio de esclavos fue un acto seminal en el desarrollo de los derechos humanos para todos. Es muy apropiado conmemorar su bicentenario. Los canadienses nos enorgullecemos de la libertad que ofreció posteriormente nuestra tierra a quienes viajaron al Canadá utilizando el ferrocarril subterráneo. Los que se asentaron en el Canadá tuvieron un efecto importante y duradero sobre nuestra sociedad. Nuestro país es más fuerte gracias a su contribución.


La resolución que acabamos de aprobar es también el más reciente ejemplo de la larga historia de la relación especial que existe entre el Canadá y la Comunidad del Caribe (CARICOM). El Canadá se complace en haber patrocinado la resolución y felicita a la CARICOM y a sus Estados Miembros por la resolución y por el aniversario que celebra.

El Presidente interino (habla en inglés): ¿Puedo considerar que la Asamblea General desea concluir la presente etapa del examen del tema 155 del programa?

Así queda acordado.

Informes de las Comisiones Segunda y Quinta

El Presidente interino (habla en inglés): La Asamblea General se ocupará ahora del informe de la Segunda Comisión sobre el tema 58 del programa y del informe de la Quinta Comisión sobre el tema 117 del programa.

De no haber propuestas con arreglo al artículo 66 del reglamento, consideraré que la Asamblea General decide no examinar los informes de las dos Comisiones que tiene ante sí en el día de hoy.

Así queda acordado.

El Presidente interino (habla en inglés): Por lo tanto, las declaraciones se limitarán a explicaciones de posición. Las posiciones de las delegaciones con respecto a las recomendaciones de las dos Comisiones se han indicado claramente en las Comisiones y constan en los documentos oficiales pertinentes.

Permítaseme recordar a los miembros que, de conformidad con el párrafo 7 de la decisión 34/401, la Asamblea General acordó que, cuando el mismo proyecto de resolución se examine en una Comisión Principal y en sesión plenaria, las delegaciones, en la medida de lo posible, explicarán su voto una sola vez, ya sea en la Comisión o en sesión plenaria, a menos que voten de distinta manera en cada una de ellas.

Permítaseme recordar a las delegaciones que, también de conformidad con la decisión 34/401 de la Asamblea, las explicaciones de voto se limitarán a 10 minutos y las delegaciones deberán formularlas desde sus asientos.

Antes de comenzar a adoptar medidas sobre las recomendaciones contenidas en los informes de las Comisiones Segunda y Quinta, informo a los representantes de que vamos a proceder de la misma manera en que se hizo en las Comisiones, a menos que se notifique de lo contrario a la Asamblea por anticipado. Por lo tanto, espero que podamos aprobar sin someter a votación las recomendaciones que se aprobaron sin votación en las respectivas Comisiones.
Tema 58 del programa
Actividades operacionales para el desarrollo: actividades operacionales para el desarrollo del sistema de las Naciones Unidas


Informe de la Segunda Comisión (A/61/427)

El Presidente interino (habla en inglés): La Asamblea tiene ante sí el proyecto de resolución que la Segunda Comisión recomienda en el párrafo 13 de su informe.

Tienen ahora la palabra los representantes que deseen explicar su posición antes de que se apruebe el proyecto de resolución.

Sr. Terrazzani (Mónaco) (habla en francés): Mi delegación lamenta no haber podido patrocinar el proyecto de resolución titulado “Celebración del sexagésimo aniversario de las operaciones del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia”, que figura en el informe que tenemos ante nosotros. El Principado de Mónaco reconoce la importancia de la labor del UNICEF y procurará fortalecer su apoyo al mismo. Las cuestiones de los niños constituyen una prioridad para el Principado. Simplemente lo quería señalar.

Sr. Schneider (Alemania) (habla en inglés): Lamentablemente, no cumplimos el plazo para incorporar nuestro nombre en la lista de patrocinadores del proyecto de resolución sobre la celebración de las operaciones del UNICEF. En consecuencia, Alemania desea aprovechar esta oportunidad para expresar su reconocimiento a la labor del UNICEF, así como felicitar sinceramente al Fondo con ocasión de su sexagésimo aniversario. En este sentido, apoyamos firmemente el proyecto de resolución.

El Presidente interino (habla en inglés): Ahora adoptaremos una decisión sobre el proyecto de resolución.

La Segunda Comisión aprobó el proyecto de resolución que recomienda en el párrafo 13 de su informe, titulado “Celebración del sexagésimo aniversario de las operaciones del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia.” ¿Puedo considerar que la Asamblea desea hacer lo mismo?

Queda aprobado el proyecto de resolución (resolución 61/20).

El Presidente interino (habla en inglés): La Asamblea General ha concluido así la presente etapa del examen del tema 58 del programa.

Tema 117 del programa

Presupuesto por programas para el bienio 2006-2007


Informe de la Quinta Comisión (A/61/592)

El Presidente interino (habla en inglés): La Asamblea tiene ante sí un proyecto de resolución que la Quinta Comisión recomienda en el párrafo 7 de su informe.

Ahora adoptaremos una decisión sobre el proyecto de resolución titulado “Renovación de la residencia del Secretario General”. La Quinta Comisión aprobó el proyecto de resolución sin someterlo a votación. ¿Puedo considerar que la Asamblea desea hacer lo mismo?

Queda aprobado el proyecto de resolución (resolución 61/21).

El Presidente interino (habla en inglés): La Asamblea General ha concluido así la presente etapa del examen del tema 117 del programa.
Se levanta la sesión a las 16.55 horas. 
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